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que fo rma parle de su e tilo. como 
e evidencia en trabajos suyos an te-
rio res. y es u predilección por un 
lenguaje y un tono que pretenden ser 
poéticos. pero que te rminan por ser 
rimbombantes y rebuscados. No 
obstante. e n la presente novela. por 
la naturaleza misma de sus persona-
jes y del medio. estas características 
parecen acomodarse bien a tal pro-
pósito. Como muestra, algo que ex-
presa Ramón Chatarra, e l protago-
nista y narrador, a su entrevistador: 
... uno se da cuenta que como 
hombre puede morir bajo un 
puente abandonado, solitario, 
mientras agoniza; cuando apare-
cen ciertos recuerdos de la niñez 
que vienen hacia nosotros como 
sombras pegadas, en la mitad de 
la línea de un día que no ha defi-
nido su puto calor. Entonces, tra-
ta de atrapar esos recuerdos 
como canoa que huye despavo-
rida, impulsada por un río loco 
en sus corrientes. Cuando llega 
el llanto, nadie lo escucha, a pe-
sar de los ruegos ... La muerte, 
entonces, se vuelve una sola 
muerte metida en cualquier cuer-
po de hombre desconocido. 
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La selección que hace Pineda de las 
novelas que integran Juicios de resi-
dencia , su último libro, corresponde 
más bien a la innegable carencia de 
calidad que exhibió este género du-
rante la primera mitad del siglo XX. 
Aparte de la valiosa obra novelística 
de Tomás Carrasquilla, que cubrió 
hasta Jos años cuarenta, y de La vo-
I30) 
rágine de Rivera. aparecida en los 
años veinte. e l muestrario de la no-
vela en Colombia se reduce. con 
objetividad y justicia. al analizado 
por Pineda, pues tanto la obra de 
Carrasquilla , más extensa, como la 
de Rivera, única , pero defini t iva, 
constituyen no sólo hitos en el tiem-
po dentro del proceso del desarro-
llo de nuestra literatura sino también 
obras de auténtica calidad y valor, a 
un nivel muy superior al de la ma-
yoría de las que conforman la mues-
tra elegida. Esta limitación, tanto del 
número como de la calidad de las 
novelas publicadas hasta entonces, 
tal vez explique que Pineda haya 
optado por un ordenamiento crono-
lógico que parecería arbitrario, o al 
menos gratuito, si no se tuviera en 
cuenta la pobreza de l panorama 
novelístico que cubre el período 
1934-1985 con las correspondientes 
excepciones aparecidas antes del 
boom y las que surgieron durante 
este último. Otra razón que podría 
explicar dicha selección podría ser, 
como el mismo Pineda anota, que 
con las obras elegidas "se trata de 
darle continuidad a trabajos anterio-
res sobre el tema, en especial el que 
llevé a cabo con el libro La fábula y 
el desastre, estudios críticos sobre la 
novela colombiana, I650-I93I". Re-
sulta significativo que anote, al refe-
rirse al período de 1980 a 1985, que 
sólo se ocupa en éste, su último li-
bro, de dos obras: La tejedora de co-
ronas (1982), de Germán Espinosa, 
y El amor en los tiempos del cólera 
(1985), de García Márquez. Aclara 
Pineda que ha estudiado "por exten-
so" la producción novelística a par-
tir de 1980 en trabajos ya publica-
dos como también en el libro Del 
mito a la posmodernidad, la novela 
colombiana de finales del siglo XX, 
pero no hace ninguna referencia en 
relación con dicho período, quizá el 
más pobre en cuanto a la calidad de 
las novelas publicadas, pero también 
en el cual la producción fue más 
abundante, pues si alguna significa-
ción tuvo el boom, liderado por las 
poderosas editoriales españolas, fue 
la de haber disparado a niveles nun-
ca vistos la publicación indiscri-
minada de "novelas", la mayoría de 
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ellas destinadas al olvido por la po-
breza de su calidad. 
Juicios de residencia es un libro 
polémico, no tanto por la calidad e 
importancia de las obras analizadas 
por Pineda, sino por el enfoque ele-
gido por éste, encuadrado en una 
óptica posmodemista, y aquí se im-
pone una primera pregunta: ¿ Cons-
tituye el llamado posmodernismo un 
auténtico saber del conocimiento 
que pueda ser aplicado con propie-
dad al análisis de las obras literarias? 
Referido a la novela, dicho análisis 
implica toda una serie de categorías 
estéticas que se suponen propias de 
la misma; en otras palabras, lo que 
constituye la preceptiva del género 
como tal y que sólo adquiere vali-
dez a través del lenguaje, instrumen-
to con que cuenta el novelista para 
transponer la simple realidad de la 
cual parte en busca de una materia-
Lidad que sólo puede ofrecer el arte 
auténtico. Al referirse al compromi-
so ideológico que asume el médico 
y escritor Cesar Uribe Piedrahíta 
con la denuncia directa de las con-
diciones inhumanas a las que son 
sometidos los trabajadores por par-
te de las compañías petroleras ex-
tranjeras, con la anuencia y el apo-
yo de las autoridades, Pineda, de 
forma tácita, trata de justificar la 
dudosa calidad de Mancha de aceite 
(tal es el nombre de la misma) al 
poner énfasis en el carácter de de-
nuncia social que ofrece, lo que por 
demás podría constituir su único 
mérito, ya que la acerca más al rela-
to testimonial o a la simple crónica 
que a la creación literaria propia-
mente dicha. En el aparte titulado 
"Técnica narrativa" destaca algunos 
recursos empleados por Uribe que 
no son realmente tan novedosos 
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como quiere presentarlos; la inter-
calación de car tas y documentos 
para dar cabida a una "historia com-
plementaria", con lo cual "la forma 
literaria se acomoda a esta historia 
paralela", acentúa aún más el carác-
ter testimonial de la novela y poco 
enriquece su contenido estético , 
pues en última instancia se trata de 
un recurso formal que no logra inte-
grarse en el contexto general de la 
narración. Este procedimiento que 
Pineda denomina marginalia debe-
ría contribuir "con un mínimo de 
elementos, [a] un efecto ampliado 
respecto del universo representa-
do". Afirma más adelante: "Es inte-
resante resaltar que, con frecuencia, 
en el texto principal no se revelan 
las motivaciones íntimas del prota-
gonista. Sus actuaciones, que a ve-
ces pueden parecer inconsecuentes, 
quedan explicadas al leer el conte-
nido de las cartas, con lo cual la obra 
gana en verosimilitud" . Surge enton-
ces una nueva pregunta: ¿Si con ello 
gana en verosimilitud (subrayamos) 
habría que pensar entonces que este 
aspecto no es muy claro en la nove-
la? Tampoco ofrece claridad el sen-
tido que confiere Pineda al término 
verosimilitud (condición básica en 
una obra de ficción), ya que no se 
sabe si está referido a la ficción mis-
ma o al contenido testimonial que 
ofrecen los textos paralelos. La con-
clusión final de Pineda sobre esta 
novela es igualmente vaga y acomo-
daticia cuando afirma que Uribe no 
sólo se proponía expresar ''su com-
promiso ideológico, sus plan tea-
mientos morales y su acción de pro-
testa, sino que, además, buscaba un 
efecto estético" (subrayamos), pues 
"el ensamblaje de fragmentos y tex-
tos de diversos géneros aumenta la 
complejidad de la obra y permite 
asociaciones espontáneas en el lec-
tor, dejándole a éste la labor de in-
te rpretación". Así, enton ces , la 
"complejidad", que no se sabe a qué 
aspectos de la novela pueda estar 
referida, constituye en sí un logro 
estético; por otro lado, la supuesta 
" labor de interpretación" que esta-
ría a cargo del lector, como preten-
de Pineda, ¿a cuáles aspectos de la 
' 
novela estar ía asignada? Esa sería 
una tercera pregunta. Lo que podría 
pensar el lector ante los plantea-
mientos expuestos es que en la obra 
en mención lo "estético" y el "com-
promiso ideológico" marchan por 
caminos diferentes en la misma, 
como parece suceder en real idad, 
pese a las buenas intenciones de Pi-
neda de tratar de encontrar en Man-
cha de aceite, la novela de su "resi-
denciado", un valor literario que 
supere su realismo ingenuo. Sin em-
bargo, las fallas y carencias, tanto en 
la novela de Uribe como en las de 
algunas de los autores analizados, no 
escapan a Pineda, que anota al res-
pecto la más notoria, o sea que para 
éstos no existen los términos medios, 
los semitonos, como una caracterís-
tica que los identifica: los persona-
jes, como también las circunstancias 
y situaciones que los rodean, se pre-
sentan bajo un carácter extremo; 
están los "buenos" y los "malos" por 
un lado; por otro, todo aquello que 
conforma el mundo en el cual actúan 
buenos y malos parece corresponder 
a su vez a la unidimensionalidad de 
los mismos: la maldad es total y ex-
trema, lo mismo la bondad; todo es 
duro, feo, triste y cruel dentro de 
aquel mundo en blanco y negro. 
D e los treinta autores e legidos 
por Pineda en su estudio crítico, sólo 
al lector corresponde adelantar un 
juicio definitivo, tanto de aque llos 
cuyas obras se sitúan por debajo del 
nivel requerido, como sobre las de 
otros presentados en el libro cuya 
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calidad y méritos son hoy reconoci-
dos con amplitud. Aquí únicamente 
cabe resaltar el enfoque elegido, 
enmarcado dentro de una posición 
posmodernista, bajo el cual el autor 
de Juicios de residencia pretende 
explicar logros y carencias en las 
obras anaLizadas. Este movimiento 
surgido en la década de los setenta, 
según Pineda, se caracterizó desde 
el comienzo como una posición con-
testataria ante el saber acumulado 
hasta entonces. Sus bases teóricas no 
son muy claras, pues se encuentra 
ligado a todas las disciplinas del co-
nocimiento, surgidas, sin excepción, 
del modernismo, y es precisamente 
bajo los parámet ros aportados por 
éste como el llamado posmoder-
nismo pretende hacer tabla rasa con 
todo el saber acumulado a través de 
la historia de Occidente, con el ar-
gumento de que dicho saber se ha 
puesto al servicio de la dominación 
y por tal razón se torna dogmático y 
excluyente ante posiciones más li-
bres y abiertas. Lo único que apare-
ce claro hasta el presente en relación 
con el posmodernismo es la ambi-
güedad de sus bases teóricas, que, 
como se dijo, toman tanto del saber 
preconizado por el modernismo, 
pese a que sus teóricos y seguidores 
lo consideran caduco, dogmático e 
ineficiente, como de un sinnúmero 
de disciplinas. D entro del ámbito 
académico, en el que dicho movi-
miento tiene ahora alguna vigencia, 
los criterios y posiciones respecto del 
mismo se encuentran en la actuali-
dad divididos, pues existe e l recla-
mo por parte de algunos sectores, en 
relación con la carencia de logros 
reales en el campo del pensamien-
to , que pe rmitan reemplazar por 
parte de l posmodernismo los crite-
rios y conceptos que han servido de 
base para una interpretación de l 
mundo asumidos por el modemismo 
desde el comienzo. Es cierto, igual-
mente, que el posmodernismo tam-
poco constituye una negación total 
y categórica de las bases teóricas de l 
conocimiento ni pretende ignorar la 
historia, blanco predilecto de sus 
ataques, pero su empeño de invali-
da r lo aportado por el mode rnismo 
con base en re interpre tac iones de 
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<..:s te mismo conocimie nto e tableci-
das por éste. no sólo es dudoso. s ino 
también a biertame nte oportunista y 
s~ apoya casi siempre e n posiciones 
con un matiz político o ideológico 
que dese mbocan sin excepción en 
punto de vi ta y actitudes dema-
gógicas. o rie ntados hacia los secto-
res nuí.s contes ta tarios. desde la ex-
trema izquie rda hasta las posiciones 
ultra li berales. como tambié n hacia 
las llam adas " minorías", s in excluir 
asimismo los movimientos fe min is-
tas a ultranza. E l posmode rnismo, tal 
como apa rece hoy. se caracte riza por 
la he te rogeneidad de sus puntos de 
vista, y desde e l mismo conocimie n-
to no hay duda de que se trata de un 
movimie nto heteróclito , al erigirse 
por sí mismo e n paradigma, por fue-
ra de todo mé todo inte rpre tativo de 
la realidad del mundo. 
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E n su colección Señas de Identidad, la 
Universidad de Antioquia, que en los 
últimos años se ha caracterizado por 
publicar muy diversos y excelentes tex-
tos, presenta una compilación de cró-
nicas e historias escritas por el médico 
; 
antioque ño Manuel Uribe Angel. 
Uribe Ánge l nació en Envigado 
e n r822, en r836 viajó a Bogotá para 
estudia r en e l Colegio M ayor de l 
Rosario y luego seguir estudi.os de 
medicina en la Universidad Central. 
Ejerció la medicina, realizó impor-
tan tes investigaciones especializadas 
sobre medicina tropical, fue funda-
dor de la Facultad de Medicina, de 
la Biblioteca y e l Museo de Zea , de 
la Acade mia de Histo ria , del Maní-
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comio de Be rmeja! y colabo rador 
de l Fe rrocarril de Antioquia , amén 
de asiduo colaborador de pe riód icos 
y revistas literarias. 
El pró logo de los compiladores 
nos lo presenta como e l doctor e n 
medicina que pa rticipa e n po lítica, 
hace investigación científica y asiste 
a te rtulias culturales; como un ser 
bondadoso y muy querido por todos. 
Sin e mbargo, una vez le ído e l libro, 
es ta informació n se queda corta , 
pues la lectura es tan rica que hace 
falta una biografía más extensa que 
guíe y nutra al lector. 
En e l libro se recogen una serie 
de crónicas, relatos y re membranzas 
pe rsonales. Atadas siempre a un 
de lgado hilo de humor sutil, se su-
ceden las crónicas sobre las guerras 
de la independencia y los diferentes 
protagonis tas. Perfectame nte circu-
lares, re mata las anécdotas con una 
frase, generalmente muy dive rtida . 
No sería justo con el lector hacer una 
simple sín tesis; se hace necesario 
tentarlo, por ejemplo, con un trozo 
de "Un e pisodio colombiano ": 
... Corría el año de 1828 cuando, 
por consecuencia de los pretextos 
de nuestros queridos hermanos 
del Rímac, nos vimos en la impe-
riosa necesidad de hacerles fren-
te en la llanura de Tarqui [. .. ] 
Se triunfó, y después del triunfo 
el general en jefe estableció su 
cuartel general en la ciudad de 
Cuenca, donde quiso dar reposo 
a sus valientes y esperar órdenes 
del gobierno para seguir a su des-
tino [. .. } 
[. .. } llegó en la época de Sema-
na Santa epoca famosa para los 
devotos: pero no tanto para los 
soldados ... 
A sf, pues, durante las celebraciones 
de Semana Santa los soldados e n-
cuentran en la catedral, donde se 
acuarte lan, que a dife rencia de las 
celebraciones del resto de Améri-
ca, donde los santos, panes y vian-
das s on ré plicas d e made r a, en 
Cuenca habían exten dido manjares 
exquisitos y vino e n abunda ncia. 
Durante la liturgia posaban la s 
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e fi g ies y lu ego los ca n ó ni gos y 
mie mbros de l apostolado comían 
de ve ras. El hambre de campaña 
acumulada y el o lo r de las de licias 
tie ntan a l ejé rcito, y sus capitanes 
decide n dar cue nta de lo servido, no 
sin a ntes simular un combate y re-
tirar a los mudos comensales: 
Uno empuñó a Santiago por las 
pantorrillas y lo depositó en un rin-
cón, otro a san Barco/amé y lo tiró 
a una nave; éste a san Juan y lo 
estrelló conrra el presbiterio; y el 
otro a la Dolorosa, y la estropeó 
sin piedad y aquél a la Magdalena 
y la botó a un tejado de la sacristía. 
Hecho lo referido, sentáronse a la 
mesa, bebieron el vino, comieron 
la carne, devoraron las frutas y 
acabaron con cuanto había por-
que era día de abstinencia ... 
E l sacristán, ante tamaño escándalo, 
corre a dar las quejas al general Sucre, 
quien jura impondrá castigo y para tal 
efecto hace llamar al coronel al man-
do, el señor Femández, a quien enco-
mienda averiguar lo sucedido y bus-
car los culpables, amenazando con 
severos castigos. Y la conclusión: 
- Y bien, dijo Sucre, ¿qué ha ave-
riguado usted? Dé cuenta del re-
sultado de su comisión. 
- Excelentísimo señor, dijo, ro-
mando con la diestra mano un ro-
llo de papel que llevaba debajo del 
brazo izquierdo: de acuerdo con el 
mandato de Usía y en cumplimien-
to de mi deber, he procedido escru-
pulosamente a la investigación de 
los hechos. Estos se cumplieron 
como Usía me lo indicó[. .. ] Ins-
peccioné el campo, y como resul-
tado de pesquisas encontré a' Cris-
to muerto, a san Juan, contuso; a 
san Bartolomé estropeado; q. la 
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